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Nuestros tiranos 


Nada ha sido tan fatal ni más terrible 
para el desarrollo progresivo de la humani- 
dad, como esos monstruos que en todos los 
tiempos han aparecido á la cabeza de los 

ueblos, llamados emperadores, reyes, presi- 
entes de repúblicas, gobernadores ú otra 
autoridad cualquiera. - 

La Historia presenta un numerosísimo ca- 
tálogo de los bárbaros hechos realizados 
por esas hienas en forma de seres humanos, 
que sólo se har gozado martirizando á sus 
semejantes bajo mil formas; llenando de lá.- 
grimas y de luto los pueblos y las naciones. 

Se pudieran llenar páginas y más páginas 
sólo con la relación de sus bárbaros, cruen- 
tos é inicuos hechos; pero nosotros sólo que- 
remos dar una idea general de los tiranos y 
de lo que son acreedores; salvando así á la 
humanidad de un azote terrible y funesto. 

Son tiranos todos aquellos que, abrogán- 
dose facultades sancionadas por las costum- 
bres Ó por las leyes escritas, emplean un 
rigor antihumano, produciendo guerras y 
conflictos que son la causa de miles y miles 
de víctimas. Los tiranos, poseídos siempre 
de sus aberraciones y de su superioridad sin 
límites, adornados con poderes discreciona- 
les por la costumbre, la herencia ó por las 
leyes que desgraciadamente rigen los desti- 
nos de los pueblos, rodeado constantemente 
de una guardia de sicarios á su servicio, re- 
celosos y desconfiados como los cobardes y 
traidores (que siempre lo son), conciben tal 
desprecio de los demás serés, que para ellos 
son la parte baja, que juegan con sus vidas, 
como si ellas nada valieran. * Pero sus mal- 
dades se han hecho ya odiosas para todos 
los hombres de sentimientos nobles y huma- 
nitarios; y por esto hemos visto que cada 
vez que el puñal ó el pistoletazo de uho del 
montón anónimo ha puesto fin á sus días, 
ha sido obra de gran regocijo para todos 
los pueblos que por ellos fueron vejados y 
torturados. La influencia de la tiranía ejer- 
cida sobre los pueblos ha levantado cada 
día más y más el espíritu de rebeldía, vién- 
dose arrollados todos los bajos, los hipócri- 
tas y los perversos por los nobles impulsos 
que son la característica manifestación de 
los pueblos que se levantan. 

Y no puede suceder de otra manera; sola- 
mente un pueblo ignorante, degradado y 
sumiso, puede consentir un afrentoso estado 
de tiranía. 

El progreso camina con vertiginosa carre- 
ra, y con el caminamos todos los mortales; 
todo se inclina hacia un nuevo estado de co- 
sas; y allí donde se cree que la tiranía es la 
dueña y señora, allí donde los tiranos come- 
ten más atrocidades, de allí también surgen 
los hombres dispuestos al sacrificio; surgen 
las rebeliones en masa, no bastando toda la 
soldadesca para detener el empujerevolucio- 
nario y de avance que hoy 'germina rápida- 
mente entre el pueblo. Así vemos que en 
nuestros días por doquiera se hace sentir la 
corriente destructora contra el actual siste- 
ma imperante, y así vemos también que es- 
tamos en continua rebelión para que la hu- 
manidad se libre cuanto antes de todos los 
tiranos. A esta obra debemos coadyuvar 
todos los que de una manera Ó de otra sen- 
timos el peso de la tiranfaxy reconocemos 
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que es injusto, criminal é infame un estado 
en el cual el hombre explota al hombre y que 
mientras esto suceda no será posible la fra- 
sernidad ni la armonía entre los humanos; 
ataquemos, pues, de frente á los tiranos. 


Sigue la injusticia 


Cuando el período de agitación pidiendo 
el esclarecimiento de los crímenes de Cruces, 
asó por Cienfuegos don Tomás Estrada 
alma; para su recibimiento se hicieron fies- 
tas y otros jolgorios por los caciques y de- 
más argollones. Entre las concesiones esta- 
ban manifestaciones públicas 
Constitución concede también). d 
Los obreros de Cienfuegos, movidos de un 
sentimiento de humanidad y haciendo uso 
de sus derechos, iban en manifestación á en- 
tregarle una exposición al Presidente de la 
República, pidiéndole el esclarecimiento de 
los crímenes de Cruces. Las hienas del tole- 
te, al servicio de los grandes canallas, creye- 
ron que iban á estorbar el jolgorio y se lan- 
zaron sobre los indefensos trabajadores, 
como tigres hambrientos sobre débiles cor- 


deritos; hubo toda 'ciase-de atropellos y-se *- 


violó todo lo que había que violar, hubo in- 
solencias, palos y tiros á granel, se violó los 
derechos de los ciudadanos y las leyes hechas 
por ellos, el domicilio, y todo quedó impune 
y esas fieras dispuestas á cometer nuevos 
crímenes. Pero aún hay más: detuvieron 
once obreros y los procesaron, y de esa farsa 
resultaron sentenciados dos que todavía no 
sé á cuanto tiempo, pues ya volveré sobre el 
asunto. Aquí están esos dos pobres trabaja- 
dores, dos padres de familia, metidos en 
esta mazmorra tal vez por largos días, sin 
otro delito que haber sido atropellados y 
pertenecer á la clase trabajadora. ¡Y los erí- 
menes de Cruces, para vergúenza y baldón 
de los gobernantes, continúan en el misterio! 
Y los que pedían el esclarecimiento para bo- 
rrar esa gran mancha que pesa sobre Cuba 
han sido atropellados, encarcelados y con- 
denados, también para vergiienza y baldón 
de esos mismos gobernantes. También han 
quedado impunes y en el misterio los críme- 
nes de la Habana, Cuatro Caminos, Carbo- 
neras de Sagua y “Central Narcisa”. 
Trabajadores, hemos caído y estamos en 
esta asquerosa mazmorra por defender los 
intereses de todos; vosotros todavía no 
os habéis dado cuenta de los atropellos y os 
encogéis de hombros como si con vosotros 
nada fuera y estuviérais en el mejor de los 
mundos, no sé si por ignorancia ó cobardía; 
de los cobardes es la culpa de lo que ocurre; 
hoy caen los viriles por no haber la solidari- 
dad necesaria y mañana echarán mano á los 
que no se dan cuenta de lo que pasa. ¡Si se- 
guimosasfí, qué días más negros nos esperan! 
A pesar de aumentar colosalmente, año 
tras año, la riqueza, año tras año aumenta 
la miseria, disminuyen los jornales, aumen- 
tan las horas de trabajo y éste cada vez en 
res condiciones; cada vez más insultos y 
atropellos contra el que trabaja, y éste cada 
vez más indiferente, encogiéndose de hom- 
bros y cooperando á que los tiranos tritu- 
ren al que se rebela contra sus infamias; ma- 
ñanaostriturarán á vosotros cuando hayan 
acabado con los que saben tener energía y 
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dignidad; y estos momentos se acercan; ¿no 
llegaréis á comprenderlo, trabajadores? Si 
no el hambre, la miseria y el sufrimiento, las 
infamias y el tormento, acabarán con voso- 
tros. ¡Que no se diga ¡oh, trabajadores! que 
somos una raza afeminada, degenerada, de- 
cadente, de serviles y cobardes! 

_ No hay tiempo que perder, trabajadores 
de Cuba; es preciso que empecéis á saber te- 
ner dignidad. Los tiempos que corremos lo 
exigen así. y 

; JosÉ García 








El vendedor de los globitos de gona 


En la Habaniá todo el mundo ha visto á 
un hombre corpulento, colorado y mofletu- 
do, que lleva en la diestra mano, pendiendo 
de unos delgadós hilos, unos inflados globi- 
tos de goma, de variados y atrayentes colo- 
res, cuyo sujeto ¡oprime con sus labios el pito 
de otro de sus globitos y lo va tocando, para 
gar con su sonido, su alegre mercan- 
cía. de 

La corpulencia de este hombre, sus anchas 
espaldas, sus brazos hercúleos y su estado 
de-salud,*emv.¿Wáble al parecer, inspiraron 
hace meses al señor Enrique José Varona un 
bien escrito artículo, como casi todos los 
suyos; vió la luz pública dicho artículo en 
las columnas de El Fígaro, artículo que me 
propuse contestar cuando lo lef, y que si no 
lo hice entonces fué porque yo, al revés del 
señor Varona, no vivo de la pluma, sino de 
mi trabajo manual, que rara vez me deja 
tiempo y humor para dedicarme á trabajos 
literarios. Algo tardíos son mis reparos al 
artículo del ilustre catedrático; pero como el 
vendedor de los globitos aún anda por ahí 
con su pitico en la boca, alegrando á los 
muchachos al anunciar su mercancía, sin 
hacer easo á lo que de él dijera el señor Va- 
rona, paréceme que todavía no carece de ac- 
tualidad este tema, sobre el cual quiero yo 
discurrir como el ilustre filósofo, y á ello voy 
sin más rodeos, aunque me falta la vasta 
ilustración y profundidad de conceptos de 
tan insigne escritor. 

Extrañóle al señor Varona que un hombre 
tan fuerte como el que nos ocupa estuviera 
tan en contradicción con su potencialidad 
orgánica, dedicándose á la suave tarea de 
vender globitos de goma en vez de preferir 
las faenas agrícolas que están demandando 
imperiosamente el trabajo de hombrescomo 
este y de otros muchos como este para que 
aumenten la producción en los campos de 
Cuba, pero en lugar de averiguar, deinquirir 
ó de desentrañar el por qué de preferir el 
hombre de los globitos la vida de la capital 
á la del campo, como debiera haberlo averi- 
guado el señor Varona para estar de acuer- 
do con la cualidad de filósofo que todos le 
otorgan, se limitó á dar á entender que el 
ser preferida por el referido vendedor ambu- 
lante la vida suave que había adoptado á 
la de las faenas agrícolas, no tenía otro mo- 
tivo ni otro fundamento que el desmedido 
amor que ese sujeto, como otros muchos, 
sienten por la vagancia; mal que, según el 


señor Varona, se generaliza con alarmante 


rapidez y que concluirá por arrastrar al país 
á la inmoralidad, á la degradación y á la 
mayor miseria. 
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Convenido: la vagancia aconseja toda cla- 
se de vicios y alienta toda clase de crímenes; 
un país de vagos es un país de perdición. 
Pero ¿se trata aquí de un vago, en el estricto 
sentido de esta palabra, al referirnos al muy 
fuerte y muy fornido vendedor de globitos” 

Discurramos. Este individuo lo vemos en 
un mismo día, los domingos más singular- 
mente, tan pronto en la Calzada del Monte 
como en la de San Lázaro, cuándo en el 
Muelle de Luz, cuándo en la Plaza del Va- 
por, ahora en el Malecón y luego en el Cam- 
po de Marte; todo, como queda dicho, en un 
mismo día y ciertamente por la tarde. Su 
paso noes apresurado, pero se le ve en todos 
los lugares de gran concurrencia... Allá lo 
veréis, con su indispensable sombrero de pa- 
jilla, en mangas de camisa, con ésta siempre 
limpia y bien planchada, aseado él y aseada 
su ropa, allá lo veréis con su rostro encendi- 
do y rebosando salud; doquier que caminéis, 
siempre os asaltará á la vista con cuatro, 
seis, diez ó más globitos de diversos y lla- 
mativos colores, que, pendiente cada uno del 
hilo que los sujeta, van inflados gallarda- 
mente, jugueteando con ellos el viento, que 
los banvolea por sobre su cabeza como que- 
riendo semejar una corona que consagre en 
el vendedor de los globitos al rey de los va- 
gos de la Habana. 

Quizás por ser ligerísima la carga de nues- 
tro héroe no ha vacilado, ligerísimamente, 
el señor Varona en calificarlo de vago, sin 
parar mientes dicho señor en que, admitido 
este criterio, ese calificativo se haría extensi- 
vo á infinidad de individuos que van aún 
menos cargados que él, 4 lós cunles habría 
que mandar al campo para librarlos del dic- 
tado de vagos, que, si no se lo aplica el señor 
Varona, se lo aplicamos nosotros, porque 
en realidad hacen menos, trabajan menos y 
cargan menos que el vendedor de los globi- 
tos de goma. 

Seriamente no puede el señor Varona cali- 
ficar de vago á dicho sujote. . El hecho de 
caminar la Habana, como la camina, en 
busca de una pequeña y problemática ga- 
nancia que le deje la venta de su leve mer- 
cancía, ya representa un trabajo, superior, 
no sólo al que ejercitan muchos de los aco- 
modados que se quejan de su diario bata- 
lar, sino superior al de muchos obreros que 
ganan buen jornal con menos trabajo y con 
menos fatiga. Me explico, por lo demás, que 
se le llame vago al vendedor de los globitos; 
pero no deben llamárselo los que, como el 
señor Varona, van'en busca de los recursos 
de la vida, muy cómodamente por lo regu- 
lar, en pies ajenos; si tuvieran que ir á pie 
como nuestro vendedor ambulante no le lla- 
maría, como le llaman, vago. 

Vagos también se les llamaba en el tiempo 
de la colonia á un grueso número de isleños 
que se dedicaban á la venta ambulante de 
billetes de lotería, cuyos sujetos no eran ni 
menos fuertes, ni menos fornidos ni menos 
anchos de espaldas que el buen vendedor de 
globitos de goma; sin tener en cuenta que 
aquellos hombres, además de caminar tanto 
ó más que los demás vendedores ambulan- 
tes, hacían un formidable ejercicio de gargan- 
ta con los atronantes gritos que proferían, 
atormentando al público al pregonar sus 
billetes que necesariamente habrían de pro- 
porcionar mayor cansancio queel que sufren 
los cantantes y los oradores de las Cáma- 
ras, que sin tener que hacer eos ejercicios 
diariamente y á todas horas, como los bille- 
teros, ganan mucho, muchísimo más que és- 
tos; y sin embargo, no se le ha ocurrido al 
señor Varona llamarle vagos á esos cantan- 
tes y 4 esos oradores, y sí se lo llamaría, si- 
guiendo la costumbre del vulgo, á los anti- 
eos billeteros. 

Por cierto que aunque los miembros de las 
Cámaras hablan poco y algunos nada, no 
por esto se les dejan de abonar los trescien- 
tos pesos que les están asignados, mientras 
los billeteros, si no gritaban, no ganaban 
nada; y ojalá que los pregoneros de las Cá- 
maras enmudecieran; por tal de que no ha- 
blaran podría pagárseles, dado que cuando 
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hablan, 'nunca, ni aquí ni en ninguna parte, 
lo hacen en beneficio del país. . 

En resumen: queda demostrado que tanto 
el vendedor de globitos como los antiguos 
billeteros trabajaban: luego no puede ni 
debe aplicárseles el calificativo de vagos; 
bueno sería que tantos otros, ú quienes el 
señor Varona no califica de vagos, y que sin 
embargo, no hacen nada, viviendo en cam- 
bio á costa de los demás, hicieran algo de 
provecho en cumplimiento de las leyes de la 
Naturaleza y para alivio de los trabajadores 
que se ven obligados á mantenerlos. 

Tanto el vendedor de los globitos- como 
los antiguos billeteros no vacilarían en ir á 
trabajar al campo, como "desea el señor Va- 
rona, si el trabajo agrícola se retribuyera 
en razón al esfuerzo que demanda; pero ese 
trabajo es el más penoso y el que menos se 
paga; de ahí que los más apropiados para 
emprenderlo sean los primeros en recha- 
zarlo. 

El hecho de ser corpulento no determina 
tampoco la profesión del hombre. El señor 
Montoro en su juventud fué un hombre de 
notable corpulencia, y no creo que se le haya 
ocurrido nunca al señor Varona mandar á 
arar al señor Montoro, lo cual no tendría 
nada de particular, pues para nosotros los 
libertarios es eosa corriente que los hombres 
deben hacer y entender de todo; deben po- 
seer pluralidad de oficios para que ellos selo 
hagan todo y nadie tenga que hacer para 
ellos ni por ellos nada. 

Ocúpese el señor Varona de que el trabajo 
agrícola se retribuya en relación á las fati- 
gas que demanda y déjese de llamar vagos á 
los que no lo son; los vagos los conoce el se- 
ñor Varona y sabe donde están, lo que tiene 
es que no quiere descubrirlos. 
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Mitin de controversia 


El domingo próximo pasado día 8, y ante 
muy escasa concurrencia, tuvo efecto el pri- 
mer mitin de controversia entre socialistas 
y anarquistas. 

En él se invirtió más tiempo del preciso en 
designar quien había de ocupar la presiden- 
cia. Se acordó en principio que del seno de 
la asamblea saliera elegido el compañero 
que debía presidir: se opusieron los socialis- 
tas pretextando que, habiendo en el salón 
mayor número de anarquistas, recaería en 
uno de ellos la elección. El compañero Gati- 
ca, con muy buen acierto aunque sin resul- 
tado, propuso que, ya que los socialistas 
eran los retados y en menor número, por 
cortesía se les debía ceder á ellos la presiden- 
cia; éstos la rehusaron, proponiendo que 
cuando uno de ellos hablara presidiera un 
anarquista y cuando hablara un anarquista 
presidiera un socialista; se aceptó, ocupando 
la presidencia el señor Ramón Rivera y ha- 
ciendo uso de la palabra en primer turno el 
compañero Garro. 

Este hizo alguna historia de la revolución 
del año 1848 en Francia y de los sucesivos 
movimientos obreros que le siguieron hasta 
llegar al grandioso 1* de mayo que dió por 
resultado la injusta muerte de los héroes de 
Chicago; dijo que el movimiento de Chicago 


-fué eminentemente anarquista; dijo también 


que, á pesar de que en Alemania los socialis- 
tas tenían un buen número de diputados en 
el Parlamento, nada habían hecho ni harían 
en favor de los trabajadores, y que si el em- 
perador los admitía era porque veía que 
eran inofensivos y que marchaban de común 
acuerdo con los diputados de la burguesía. 
El segundo turno lo consumió el compañe- 
ro Cusidó; puso de relieve los beneficios que 
se obtendrían dentro del sistema anárquico, 
beneficios que alcanzarían aun los más re- 
trógrados, dejando sentado que para llegar 
áimplantar el sublime ideal anárquico no 
había otro medio que la revolución social; 
dijo que la historia nos da miles deejemplos; 
que si alguna mejora se ha conseguido, tan- 


to en el orden político como en el orden so- 











cial, ha sido tan solo por los medios revolu- 
cionarios; dijo que los anarquistas no esta- 
ban de acuerdo con los socialistas ni podían 
estarlo, en primer lugar por sus procedi- 
mientos; que éstos no hacían nada por el 
bien común sino únicamente por el medro 
personal, haciendo otras consideraciones. 
dentro del sistema anárquico. 

Pasó á ocupar la presidencia el compañe- 
ro Garro, consumiendo el tercero y último 
turno el leader del socialismo señor Ramón 
Rivera, que mientras sus contrarios habla- 
ban él tomaba notas; no combatió, como se 
esperaba los ideales anárquicos, pero sí com- 
batió en tono de mofa algunos eonceptos de 
los compañeros anarquistas. 

Rebatió los movimientos narrados por el 
compañero Garro, diciendo que eran emi- 
nentemente socialistas; que él no era revo- 
lucionario, porque entendía, como lo demos- 
traban miles de ejemplos, uno de ellos el de 
José Martí, con quien junto había trabaja- 
do, que los medios de evolución y prepara- 
ción bien dirigidos y arompañados después 
de los medios prácticos eran los únicos que 
coronaban el éxito. * 

Siguió combatiendo los conceptos de los 
compañeros Garro y Cusidó y terminó de- 
clarándose revolucionario por tempera- 
mento. ' 

Como se ve, los que allí fuimos para oir 
y juzgar las controversias de las doctrinas 
anarquistas y socialistas nos hemos llevado 
chasco; nada podemos juzgar porque allí no 
ha habido tales controversias, al menos por 
parte de los socialistas. Esperamos que en 
los sucesivos mitins hablen sucediéndose dos 
anarquistas y dos socialistas, controvirtien- 
do ideas, no fechas ni conceptos; queremos 
saber por cuales medios se va más pronto y 
más seguro al mejoramiento y emancipación 
de la Humanidad; queremos saber cual de 
las dos doctrinas es más noble, más pura y 
más desinteresada, si la anárquica ó la so- 
cialista; queremos que el pueblo estudie 
ambas. 

Recomendamos á todos los trabajadores 
que concurran el próximo domingo, día 15 
del actual, á las doce del día, á los salones 
de nuestros compañeros dependientes y coci- 
neros, Industria 115%, altos, y esperamos 
que cuando nuestra vista se extienda por el 
salón veamos á muchos trabajadores que el 
pasado domingo no asistieron. 








El garrote y la rifa 


Como se ve, la carta intercalada en mi an- 
terior artículo no puede ser más explícita: 
ella nos demuestra, de una manera clara, la 
degradación á que hemos llegado los taba- 
queros. 

Tal parece que no queremos darnos cuen- 
ta de la verdad aterradora; estamos como 
sumidos en una inercia enervante que mata 
nuestras energías y destruye nuestra exis- 
tencia. La rifa y el garrote toman más 
fuerza cada día y más autoridad los que á 
ese pillaje se dedican; y nosotros, en vez de 
poner remedio al mal, impidiéndolo, matan- 
do esa explotación en su base principal, con- 
tinuamos como atrofiados, dejando hacer, 
sin que nos aprestemos á terminarla de una 
vez y para siempre. 

Es preciso hacer algo, algo que redunde en 
beneficio de todos, y si todos nos encerra- 
mos en un pesimismo como el que demues- 
tra el compañero de La Africana ¿á donde 
iremos á parar? ¿Dejaremos que los riferos 
y garroteros continúen extendiendo su ra- 
dio de acción? Con eso sólo nos perjudicare- 
mos nosotros, los que no jugamos, los que 
sensuramos ese chantage, porque, no lo du- 
déis amigo mío, llegará un día en que su 
fuerza será decisiva, que nos arrollará, im - 
pulsándonos al desastre. Es menester que 
cada fábrica tenga un grupo de defensa; un 
grupo que se agite, que trabaje en ese senti- 
do; que gane voluntades; y así, procediendo 
siempre con egutela, al presentar la batall a 
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en su oportunidad. la ganaremos. porque no 
puede ser de otro modo.  - 

Yo sé que la idea de expulsar del taller á 
los riferos y garroteros cae muy mal en al- 
gunos obreros timoratos, porque ellos tie- 
nen formado un erróneo concepto del ideal 
obrero y creen muy sinceramente que esos 
sanguijuelas son nuestros compañeros. Hay 
que darse cuenta exacta de la verdad. El 
rifero y el garrotero, como el capitalista ex- 
plotador, el político embustero ó el bodegue- 
ro envenenador de la humanidad, no pueden 
ser nuestros amigos. 

Si es una verdad inconcusa que el ritero y 
el garrotero comercian descaradamente con 
la miseria, siempre en aumento, de los tra- 
bajadores ¿como es posible que seamos tan 
cándidos, tan inocentes, que los creamos 
nuestros compañeros? No, ni el burgués que 
explota al obrero, ni el garrotero que 1 
chupa la sangre, ni el rifero que lo induce a 
vicio, ni el rompehuelga que lo traiciona, 
son nuestros compañeros; esos son nuestros 
enemigos, y como tales debemos odiarlos, 
aborrecerlos: yo así lo pienso y los detesto. 

Mis compañeros son los explotados. los 
que sufren todas las viscisitudes del trabajo; 
los descamisados, los muertos de hambre, 
los que mueren en un rincón cualquiera, 
ignorados, por falta de pan y de justicia. 

Esos son mis compañeros, y los quiero, los 
amo con veneración sublime; si alguna vez 
me rebelo contra ellos es, precisamente, por 
el cariño que les tengo: por que no puedo 
concebir cómo los trabajadores no pueden 
comprender la razón que tenemos al tratar 
de expulsar del taller á esos, degenerados ri- 
jeros y garroteros, 

Y estos últimos, si quieren que les conside- 
remos como trabajadores, como compañe- 
ros, tienen que abandonar la explotación 
del obrero por el obrero y ser obreros. 


Emtnrano Ramos 








Complacidos 


Al compañero Monaco 


Lo que he dicho de la Federación de Bahía 
y que por lo visto tan mal te ha sabido, es, 
entre otras cosas, que, á mi juicio, no es ella 
la principal culpable, como tá imaginas, de 
la pérdida de la pasada huelga de cocineros 
y dependientes. 

Y si tú, ó quien tenga interés en ello, lo 
desea, yo estoy dispuesto á sostenerlo en 
pública asamblea si á ella se me lleva, así 
como á reconocer mi error si de él logran sa- 
carme. 

Esto sería muy conveniente, á fin de que 
los mayormente interesados sepan todo lo 
sucedido en ese movimiento, que, 4 mi modo 
de ver las cosas, no fué más que una impru- 
dencia temeraria. 

Dices con cierta ironía que no te extrañas 
de mi defensa á esa colectividad porque to- 
das las causas, por malas que sean, tienen 
sus defensores; lo cual es cierto, muy cierto, 
y tá eres un vivo ejemplar de ello. 

En cuanto á que algunas veces toco el vio- 
lón, eso, chico, es cuestión de gustos, y por 
lo tanto no merece me lo eritiques, así como 
yo no critico el que tú te entregues, con de- 
masiada frecuencia, á tocar el clarinete. 

Debo advertirte, antes de terminar, que si 
no te es posible presentarte en público, ad- 
mito que lo haga otro en tu lugar. 

Soy tuyo, como siempre, tu compañero. 


MANUEL CENDOYA 
Mayo 9 de 1904. 


Compañero Director del periódico ¡Tierra! 


Sírvase publicar en el periódico que usted 
tan dignamente dirige, las siguientes líneas. 

El lunes de esta semana se apareció en mi 
Mesa uno de esos riferos que le dicen Cule- 
brón, cobrándome cincuenta centavos de un 
Número que yo no jugaba; y á pesar de tener 
varios testigos en la galera que comproba- 
ban que no había tomado el número, el tal 





Culebrón se impuso de tal modo, que tuve 
que pagarle para quitármelo de arriba y 
evitar un serio disgusto, 

No obstante esto, hoy tuvo el descaro de 
irá mi mesa á proponerme una rifa de 
Madrid. 

Como ese tipo siga echando rifas, en el si- 
guiente número le diré su nombre y apellido 
para que todo el mundo lo conozca, aunque 
ya es bastante conocido. 

Queda á sus órdenes, 

Epvarpo VaLDÉS 

Fábrica de Cabañas, mayo 11 de 1904, 


Lamentamos que el compañero Valdés no 
haya aplicado el correctivo merecido al bri- 
bón que de manera tan solapada y canalles- 
ca roba el sudor á sus compañeros; le acon- 
sejamos que para otra vez nosea tan blando 
de crácter y castigue con mano dura á esos 
rufianes que nutren sus estómagos de boas 
con el sudor de los infelices que trabajan. 
Sabemos que en ese taller pululan las aves 
de rapiña con los nombres de garroteros, 
riferos, papeleteros, ete., etc.; ya en otro 
número tratamos de esto como por sobre 
aseuas, pero, tan pronto tengamos oportu- 
nidad nos ocuparemos minuciosamente de 
lo que en ese-ya célebre taller pasa. 

Nos dicen que el miércoles, á las diez de la 
mañana, entró en ese puerto de Cabañas, 
primorosamente empavesado, el acorazado 
de primera clase Rapiña, el cual pasó gallar- 
do y magestuoso por frente á la Capitanía 
de Puerto, Las sirenas de las embarcaciones 
surtas en bahía atronaron los espacios, y 
los muelles hallábanse invadidos por el pue- 
blo que contemplaba con gran arrobamien- 
to la inmensa mole de acero que lentamente 
avanzaba hacia el espigón número 24. 

Durante el día han visitado al acorazado 
multitud de personas; la entrada sólo cuesta 
15 centavos, y su armador lo vende en pú- 
blica subasta, habiendo ofrecido ya algunos 
gobiernos quince millones de pesos por él. 

Los gobiernos de Rusia y el Japón, han 
dado instrucciones á sus representantes pa- 
ra la adquisición de tan importante acora- 
zado; los japoneses piensan rendir con él la 
plaza de Port Arthur, y los rusos cubrir la 
pérdida del Petropakotff. 

Creemos que si los rusos adquieren el bu- 
que el Capitán que lo manda se quede en 
tierra por ser ferviente partidario de los ja- 
poneses. 








Notas obreras 


Copiamos al pie de la letra las siguientes lí- 
neas dle una carta de nuestro corresponsal en 
Santa Clara: 


«En Cienfuegos hay huelga de estivadores, 
ero nosotros debemos ayudar á aplastar esta 
melga. Es mala la lucha de obreros contra 
obreros, que es lo que en Cienfuegos existe; 
pero esta lucha tiene su justificación. La Fe- 
deraciún de Bahía de Cienfuegos, al igual que 
la de la Habana, está manejada por unos pí- 
caros argoll.nes de caciques y políticos que, 
después de tener convertidos á los obreros en 
una manada de carneros, los esquilman y cas- 
tran de una manera infame. 

Hace algún tiempo que algunos obreros que 
pertenecían á la Federación de Bahía no esta- 
ban conformes con su modo de ser y trataron 
de ver el modo como ponían término al bo- 
chornoso orden de cosas que en ella imperaba; 
pero, advertidos los santones mangoneadores 
antes que aquellos dignos compañeros prepa- 
rasen el terreno, valiéndose los mangoneadores 
de todas las artimañas, expulsaron á algunos 
de aquellos y otros, en virtud de esto, se dieron 
de baja, resultando de esto el nacimiento del 
gremio denominado Gremio Mutuo. Dos años 
de lucha Mevaba el Gremio Mutuo, sin que 
ninguno de sus miembros pudiera trabajar en 
su oficio, pues los tenían postergados en las 
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cios que rijen, y los del Gremio Mutuo se 
prestaron á desempeñar los trabajos de los 
mismos; esto no les vino nada bien á los 
Amezquita y secua:es porque en ello verían 
algo que más tarde sería la muerte de tantos 
vividores que desvergonzadamente medran á 
costa de los trabajadores y buscaron un ardid 
para declararse en huelga, con el fin único de 
desbaratar el Gremio Mutuo; huelga perdida, 
orque quedarán en cuadro; la desbandada de 
la ederación es segura, pues como quiera que 
son muchos los que no están conformes, "se 
quiere sacudir á todo trance á los tiranuelos. 

Con los canallas mangoneadores de la Fede- 
ración, no se podía contar para ningún movi: 
miento formal y beneficioso para los obreros; 
en todo caso se podía contar con ellos para 
traicionar cualquier movimiento digno. Con el 
nuevo elemento, ó «ea con el Gremio Mutuo, se 

odrá contar, y con él vendrá la unificación de 
los trabajadores de Cienfuegos y renacerán las 
energías para las luchas entre el capital y el 
trabajo. 

Celebremos pues el triunfo del Gremio Mu- 
tuo que si bien tendrá ciertos defectos, será 
más fácil que los vaya dejando á un lado á 
medida que se los vayan señalando y le den 
calor y vida. ' 

Amezquita, el argollón de Frías y José Mi- 
guel Gómez, cuando las elecciones puso de su 
hueste la mayor -parte de la partida de la 
porra que se hizo célebre en aquel período en 
que los babiecas fueron á depositar el voto; pero 
ya lo dice el aforismo: «á cada puerco le llega 
su San Martín.» Allá veremos, Amezquita.» 


sE 


El Gremio de Panaderos de San Antonio de 
los Baños s» ha declarado en huclga; les desea 
mos un feliz éxito. 

pS 

Como puede verse pur el artículo titulado 
«Sigue la injusticia» que publicamos en otro 
lugar de este periódico, han ingresado en la 
cárcel de Santa Clara otros dos obreros más: 
el delito, eomo bien claro lo dice el artículo, es 
el de haber tenido la osadía de pretender pedir 
el esclarecimiento de los crímenes de Cruces. 
Es menester que los trabajadores nos vayamos 
dando cuenta de tanto atropello é injusticia y 
nos dispongamos á nuestra propia defensa. 


k 


Los pescadores de Batabanó hoy están tanto 
ó más enérgicos que el primer día que declara- 
ron la lucha en contra de sus explotadores. El 
armador de aquella plaza profirió insultos con- 
tra la Federación obrera y contra un marinero 
asociado; por cuyo motivo la Federación acor- 
dó boicotear al hinchado y poco educado arma: 
dor; el jueves, día 12, tenía el tal armador once 
barcos amarrados en la playa, sin tripulación, 
no habiendo ni un solo marinero que tripule 
sus barcos mientras no vuelva á atrás las ofen- 
sivas palabras que tan impropias son de un 
señor que se las da de muy educado, El boicot 
es por cuestión de dignidad, y todos los traba- 
jadores del mar de la playa de Batabanó, están 
en un apretado haz solidario en contra de los 
explotadores que, no contentos con explotarlos, 
se atreven á lanzar insultos contra los trabaja- 
dores que son el sostén y la vida de aquellos. 

Los pescadores de Batabanó siguen trayendo 
el pescado á la Habana por su cuenta propia; 
y están dispuestos á no retroceder ni una línea 
en sus peticiones y si seguir trabajando por zu 
cuenta propia, para que muerda» el polvo los 
ensoberbecidos acaparadores que, hace mucho 
tiempo, venían abusando de la paciencia y 
mansedumbre de los pescadores y marineros. 

La actitud de los trabajadores del mar de 
Batabanó, es digna de ser imitada por todos 
los trabajadores de ('uba. ¡Adelante, compañe- 
ros de Batabanó! 








La conquista del pan, por Pedro Kropotkine 80.2% 


Palabras de un rebelde, por ide. ...ooonorocroccoroso 0.25 


Campos, fábricas y talleres, por 1deM.......ommmom.... 0.25 
faenas los santones Amezquita y comparsa, je- Las prisiones, El salariado, La moral anarquista, 
fes chupópteros de la Federación y argollones — por ideM....oocoonniconinicnnonocnonocnnccn cocoa 0.25 
del bandido Frías. Ahora se presentó la opor$H La ley y la autoridad, por Mco 0.10 
tunidad de poder trabajar á los mismos pre- La anarquía es inevitable, por (AM... 0.03 
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Correspondencias 
Desde Regla 


Compañeros de ¡Tierra! , 
Salud. 


El Gremio de Lancheros tuvo que suspen- 
der la junta que había anunciado para el pasa- 
do domingo por falta de quorum. En ella pen. 
saba reformarse el artículado del Reglamento, 
fijando como cuota mensual un peso, cantidad 
que hasta aquí se venía cobrando con los 25 
centavos de la huelga de Tampa; además, 
piensan fijar como cuota de entrada doce pesos 
moneda americana. 


Los subidos egresos que el gremio tiene obli- 
zan á aumentar las cuotas; dentro de poco 
tiempo tendrán que hacer nuevas reformas, 
porque de seguir como van no bastarán 1»s en- 
tradas para cubrir los gastos. En la junta del 
domingo pensaban dar cuenta de los gastos que 
el gremio tuvo el pasado mes, los cuales as- 
sienden á $319 y centavos. ¡¡Qué barbaridad!! 

Según vox pópuli, el presidente y el secreta- 
rio de ese gremio están en la terna para ser 
práctico de puerto, si no hay marejada, el pri- 
mero, y vista de la aduada el segundo; mucho 
me alegraría que fueran ciertas estas noticias, 
Reciban esos dos amigos anticipadamente mi 
felicitación. 

Hace dos semanas que tengo conocimiento 
de la renuncia de Pedro Roca como paesidente 
del Gremio de Estivadores; felicito á los agre- 
miados y le doy á él la enhorabuena. En otro 
número trataré algo sobre esto, aunque creo 
que ya esa renuncia habrá sido recogida. 

Y á propósito de Roca; acabo de recibir una 
zarta de Cienfuegos; en dicha carta me 
cuentan, entre otras cosas, lo siguiente: '«La 
respetabilísima personalidad del conspicuo Pedro 
Roca llegó aquí con el propósito de allanar las 
dificultades que el actual conflicto presenta á 
los lancheros y braceros de esta bahía; se alojó 
en el primer hotel de esta ciudad, haciendo un 
gasto de ochenta y tantos pesos oro, los cuales 
fueron extraídos de los fondos de los infelices 
estivadores. Hizo ese buen señor un p»pel tan 
ridículo en su latoso discurso, que la concu- 
rrencia dejó en poco tiempo el local casi vacío, 
Muchos trabajadores lo miran con prevención 
y ereo saldrá de aquí como alma que Jleva el 


diablo». 


Como verán mis lectores, el inclito de Roca 
es un rumboso esportman por donde quiera que 
ase, eso sí, á costillas del prójimo, porque su 
lsillo no produce nada. Ahora anda por 
Batabanó repartiedo unos libritos de propagan- 
du para hacer una confederación de trabajado- 
res hidrográfica y geográfica; le deseo un feliz 
éxito en tan magna empresa. Se corre el rumor, 
aunque yo no le doy crédito, de que ese señor 
Roca está á punto de alcanzar la plaza de ca- 
pitán de policía; si resultase cierto me alegraré 
en el alma, y les aconsejo á loz obreros estiva- 
dores que no nombren otro presidente, pues 
más económico les será nombrar un comité ad- 
ministrativo que se turne cada seis meses,. y 
que éste sea gratuito, de esta manera se matan 
las ambiciones y dará resultados más positivos. 
Antes de terminar deseo llamar la atención 
del compañero Octavio, secretario de ese gre- 
mio, de los perjuicios que irroga á los coasocia- 
dos por no estar en la secretaría en las horas 
señaladas pues es una vergilenza ver á los de 
la sección del carbón vagando por la plazoleta 
de Paula esperando que abran dicha secretaría. 
Podría decirme el compañero Octavio ¿qué 
méritos ó privilegios tiene el Delegado que 
estando descargando un vapor de carbón pasa 
á otro de ganado, ganando, con este motivo, 
dos jornales á la vez? ¿ls equitativo que ese 
Delegado gane dos jornales mientras otros tra- 
bajadores no ganan nada, y otros ter.gan que 
estarlo esperando para cobrar lo que tanto tra- 
bajo les costó ganar? Más equidad y más jus- 
ticia, señores directores y delegados. 


MONACO 4 


Regla, mayo 12 de 1904, 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Con una actividad propia del que tiene fe, lleno de 
esperanza, empiezo esta correspondencia. 

Un pequeño triunfo han alcanzado los tabaqueros de 
la manufactura de tabacos Stachelembers € Trocha, 
que, no por ser pequeño, deja de tener importancia, 
dados los tiempos que corremos y las circunstaucias 
que concurrieron en él; sírvales de ejemplo 4 mis com- 
pañeros de esa; me refiero á los de la fábrica «La Ma- 
dama», que acaban de ser derrotados yergonzosamente, 
según carta que tenemos á la vista; plantear una huel- 
ga por un encargado es una anomalía imperdonable 
en los obreros de la Habara; bueno está que se cra 
un movimiento como el que me compele á dirigir la 
presente, peru por encargados y capataces hacer huelga 
es cosa perduta, perduta; y volvamos á nuestro pleito, 
ó sea á la casa de Stachelembers. 

Dos juntas celebraron los obreros de esta penitencia- 
ría, vulgo fábrica de tabacos; á la segunda asistí, no 
pudiendo hacerlo en la primera por causa ajena á mi 
voluntad; pero supe que se trató de puntualizar las pe- 
ticiones que se presentaron á la firma, y en la segunda, 
la que presencié, se dió cuenta por la comisión del re- 
sultado de su misión; se trataba de ocho (8) vitolus 
disfrazadas, de las cuales la firma retiró cuatro (4), ni- 
veló dos (2) y aumentó en las otras dos dos pesos y 
uno respectivamente; esto, comparado con las mil y 
una luchas esteriles que realizan los tabaqueros de esa, 
es una victoria; por eso lo califico de triunfo. 

Este fué impulsado por ese espíritu firme de obreros 
conscientes, prevaleciendo la honradez por parte de 
dichos compañeros, que, dicho sea de paso, son orga- 
nizados en la Unión Internacional; hermosa conducta 
observaron con la huelga, y sobre todo, demostraron 
tener vasto conocimiento de las miserias de este pue- 
blo, dando lugar á que la red que se les tendía fuera 
rota con el regocijo de todos los hombres honrados. 

Había interés en que los tabaqueros de esa fábrica 
fueran más allá de los límites de la conveniencia; 
Pancho Arango, este tipo degradado y borracho, y dos 
ó tres amigotes como él arengaron á los tabaqueros ha- 
blándoles de dignidad...... ¡Señores, vigannnn; Pan- 
cho Arango hablando de dignidad! Ka... ballo. Por 
supuesto que las gentes de ese lado lo vieron primero y 
zas, boca abajo todo el mundo. 

Cuantas caras alegres que yo vi husmeando se que- 
daron tristes ca... bizbajo, apunten para la otra rapo- 
$08. 

El trabajo más importante que se está llevando á 
cabo es de que el Gremio de Rezagadores entre en la 
Unión Internacional; hay muchas probabilidades que 
esto se convierta en realidad; solo este agrupación falta 
para que quede coronada la obra; ahora veremos qué es 
lo que se prefiere, si el odio del hermano y compañero 
6 la sonrisa del feroz fabricante que acecha la hora si- 
niestra para plantear la rebaja de precios en jornales; 
pase lo que pase, lo cierto es que la lucha se aproxi- 
ma y no provocada por los trabajadores, sino por la 
torpeza y egoísmo de los fabricantes; el campo quedará 
pronto deslindado; quédense con los explotadores los 
que crean que allí están en el comedero, y vengan al 
seno de la Internacional los que de hombres dignos se 
precien y defiendan el pan de la familia que se les roba 
tan vilmente. 

El fabricante está preparado y cuenta de antemano 
con la fuerza de que dispuso siempre y la perfidia de 
los que se empuercan en la sentina. 

Nosotros contamos con la fe inquebrantable de los 
sedientos de justicia y la razón que nos asiste en nues- 
tra rebeldíá; frente á frente estamos cual dos ejércitos 
ávidos de despedazarse; los obreros de Tampa vislum- 
bran la aurora de su día, que pendrá término á su te- 
rrible calvario. 

El CORRESPONSAL 

Tampa, mayo 1? de 1904. 


Compañeros de ¡ Tierra! 
Salud. 


Cumpliendo lo ofrecido en mi primera correspon- 
dencia, os escribo la presente. 

Ya puede darse por constituído el Gremio de Taba- 
queros y sus similares, 

¡Despierta, pueblo obrero de Placetes! Imita á los 
compañeros que se dan cuenta de la lógica verdad: «A 
la fuerza con la fuerza vencerás.» 

Anoche he tenido el gusto de asistir á la reunión 
que celebraron los compañeros tabaqueros, en la que 
dieron á conocer la Comisión Gestora, compuesta por 
los entusiastas compañeros Domingo Santiago, Tomás 
Chávez, Loredano Pérez y Ramón Rodríguez. 

El proyecto de Reglamento fué aprobado en todas 
sus partes; sólo hubo una pequeña discusión al tratarse 
del presidente, sobre si debía ú no ser efectivo en su 
cargo, optando la mayoría porque fuese así, Cosa sen- 
sible es en verdad que estos compañeros no se amolden 
á las modernas formas de organización obrera. 

Al terminar la sesión, el compañero Suárez hizo uso 
de ia palabra, el que, entre otras cosas dijo: Ahora, 
compañeros, todos debemos pps á la armonía 
entre todos los trabajadores. Dicho esto, terminó la 
sesión, entusiasmados todos 4 trabajar en la obra co- 
máún. 


PP 


Larga y próspera vida deseo á vuestro grémio para 
que lleguéis pronto al logro de vuestras aspiraciones. 
Salud y P. R. S. os desea 
EL CORRESPONSAL 
Placetas, 1% de 1904. 
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De Administración 
Suscripción voluntaria á favor de ¡TIERRAI 


Habana.—Juan Manuel, 0.10; F. Prieto, 0,20; 
MAT ORO LOMA error oniiaa ocaso nooo Tc 
Regla, —Grupo Monaco... coorococconccccnnninnnnos 
Cruces, —Paler.que, 0.60; Manuel el carpintero, 
0.30; Uantada, 0.20; Cheu, 0.10; Capiro, 0.20; 
Navarro, 0,20; García, 0.20; Avalos, 0.40; 
Puro, 0.20; Pancho, 0,20; Un sastre, 0.30; Un 
renegado, 0.20; Torres, 0.80; Adolfo, 0.10; 
Lama; 0:20: Oia iS 
Tampa.-—M. Trujillo, 0.25; San Juan, 0.10; R. 
Colomé, 0.50; J, Pontón, 25; L. Rosas, 0.25; 
D. Albisti, 0.25; J. Betancourt, 0.25; G. Al- 


4,20 


2%  varez, 0.25; M. Acosta, 0.25; C. Escobar, 


0.25; Muñiz, 0,15; R. Puerta, 0.25' A. León, 
0.25; E. Alvarez, 0.25; J. Butari, 0.25; Caste- 
lar, 0.25; E. Colomé, 0.10; N. Manresa, 0.25; 
V. Sánchez, 0,25; M. Echandy, 0.25; B. Bal- 
tuille, 0,25; Mijares, 0.25; Belarmino, 0.25; 
P. Sánchez, 0.25; Un sobrino, 0,25; J. Fabián, 
0.25; V. Palledo, 0.25; M. Pastoriza, 0.25; 
Trichuelo, 0.25; N. Fernández, 0.25; G. del 
Valle, 0,25; F. Pines, 0.25; Cabrera, 0.25; Or- 
tega, 0.25; Longo, 0.15; M: Baeza, 0.25; J. 
Gavilán, 0.25; P. Sánchez, 0.25; J. Cerdoya, 
0.25; C. Bello, 0.25; R. García, 0,25; Lector de 
Santaella, 0.10; L. Duarte, 0.25; F. Sánchez, 
0.25; E. Fernández, 0.25; M. Molinet, 0,25; 
F. Piccé, 0.25; M. Fernández, 0.25; El seca- 
dor, 0.25; total, 11.85 oro americano; redu- 
cido á plata española............. occrommossssmo. . 16,10 
Cienjuegos.—Sección de Obreros Tabaqueros: Fe- 
lipe Rondan, 0.10; Arturo Muñoz, 0.06: Gre- 
gorio Acea, 0.10; Dionisio Gómez, 0.12; Ma- 
teo Carballo, 0.03; Benito Rivas, 0.04; Pedro 
Márquez, 0.05; Ramón López, 005, Cruz Her- 
nández, 0.03; Benito Ramirez, 0.05; Francisco 
Rondán, 0.12; Esteban Navarro, 0.10; José 
Gómez, 0.05; José Gómez, 0.10; Juan Herat, 
0.10; María Seurat, 0.05; Antonio Torres, 
0.05; Mariano Benavente, 0.30; Srta. P. L, 
« 0.22; Federico Fernández, 0.40: Blas Crespo, 
0,20; Antonio Chauvin, 0,20; Francisco Fon- 
seca, 0.20; Ricardo Sánchez, 0,20; total 





Total general 


Venta de periódicos 
Guanabacoa.—J. Aller. ...ooooccnccconcnccnns ooocoocos $ 4,00 








Alquázar.-—J. Luis Delgado.......oommomommsmmmos. ia 18476 
Candelaria.- Ambrosio Mojeda... comemos e... 3.00 
San Antonio de los Baños.—R. R. Martínez........ 3.50 
Sancti Spíritus, —Serafín Martínez ........mmm.. , 4,14 
Santa Clara.— Domingo Rojas... ...corminconsonoros. 0.70 

Habana. .—Guardiola, 3.94; Barral, 0.20; Fueyo, 

0,20; total.......o.om..o. Era 
Total general............ $22.44 

RESUMEN 

Egresos. —Déficit anterior, 88.74; Impresión del 

presente número, 23.00; Franqueo de perió- 

dicos y correspondencia, 2.76; Alquiler del 
local de la redacción, 13.46; total........ ....... . 127.96 

Ingresos. —Buscripción voluntaria, 24.60; Venta 
de periódicos, 22,44; total.........oo...o.omomoss..o 47.04 
Déficit............ $80.92 








Suscripción á ror le los oran 
presos en la cárcel de Santa Clara 


Existencia anterior.....o.cooccoococcnioncono oosonronoss $ 4.21 
Artemisa.—Liga de obreros zapateros.. .. co... 1.05 
Habana.—Mir, 0.20; Prieto, 0,20; total... (9,40 

Total general...... $ 5.66 


Nora.--Remitimos á Jose García de la suscripción 3 
su favor 80.70; quedan en nuestro poder pára los tres 
compañeros presos $4.96: 





Suscripción 4 Favor de ls pres 
y martirizados en Alcalá del Vall 


Existencia anterior........ A A EA O $10.40 


Habana. —J. Martínez, morinero, 0.20; Mir, 
0,20; total 


errores. arrrrenarioni... 


Total general...... $10.80 


A 
A A ATI 


Imprenta y Almacén de Papel “La Exposición” Biela 10 y 12, Habas 
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